ESCULTURA Y ARQUITECTURA


Bajando de Roncesvalles nos  encontramos con Oteiza-Sáenz de Oiza (Premio Nacional de Arquitectura 1946 y 1954), unidos por el binomio espacio-tiempo en el alto de Alzuza; capilla-catedral en el Camino de Santiago.

En Pamplona redescubrimos la silueta renacentista de la ciudad con la recuperación progresiva del conjunto amurallado, coronado por el Archivo General de Moneo (Premio Pritzker y Medalla de Oro de la Arquitectura Española 2006). En el centro, la Ciudadela rejuvenecida con el Baluarte de Mangado (Premio de Arquitectura Española 2009), y a su alrededor las numerosas huellas de Víctor Eusa. 

Obras arquitectónicas que son esculturas en el conjunto de la ciudad,  integradas en la sobriedad de una ciudad milenaria, y alejadas de la fastuosidad de la arquitectura-espectáculo actual. Un paseo visual desde la línea poética de Eusa hasta el rigor constructivo de Moneo y Mangado.

Dejamos atrás la Pamplona de Eusa, Moneo y Mangado y seguimos el Camino hacia el Perdón donde la arquitectura del paisaje se completa con las  monumentales esculturas “Vía Láctea”, “Puente paso de Europa” y “Cruce entre caminos”, con las que Carlos Ciriza va jalonando el Camino hasta Logroño, pasando por su pueblo, Estella, capital del románico navarro. 

La evolución estética de la obra de Carlos, que supera ya el cuarto de siglo, ha sido impulsada por una creciente conciencia del nexo escultura-arquitectura, como el título de una de sus exposiciones en 2007 recoge, “Construcción de espacios y puntos de encuentro”. Las dimensiones de sus obras crecen con el paso del tiempo y el hierro se queda solo. Las líneas se hacen definitivas y se integran en la arquitectura urbana. 

Escultura y Arquitectura, quizás excesivamente alejadas en el pasado, se van acercando gracias a los nuevos materiales y técnicas que facilitan un diálogo más fluido entre estética y funcionalidad. Las nuevas concepciones estéticas permiten avanzar hacia un horizonte compartido y Carlos Ciriza está en la vanguardia de este movimiento.

Es muy grato, como Delegado del Gobierno de Navarra en Madrid, poder dar este pequeño testimonio del gran talento y sensibilidad hacia la escultura y la arquitectura que se ha prodigado y prodiga en Navarra y que ahora podemos mostrar en la Fundación COAM bajo los auspicios de la Decana de COAM, Paloma Sobrini, también navarra.
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